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Abstract
The Revista de Escuelas Normales consolidated its influence in the 
1920s and 1930s as one of the reference publications for Spanish 
teachers. This article focuses on analyzing the articulation of the 
discourse in favor of the integration of teacher training in the univer-
sity structure in the beginning of the 20th century. For the analysis, 
the debate of notable relevance for Spanish teachers opened in the 
Revista de Escuelas Normales is taken as a reference. The objective 
is to study the way in which the arguments that were committed 
to opening academic spaces for teacher training were settling until 
they were concretized with the opening of the Pedagogy Section in 
January 1932. For this purpose, we pay to intellectual figures who 
promoted this initiative as well as the international institutional refe-
rences that were taken into account.

Keywords: Revista de Escuelas Normales, teacher education, edu-
cation sciences, Pedagogy Section.

RESUMEN
La Revista de Escuelas Normales se consolidó en los años veinte y 
treinta del siglo pasado como una de las publicaciones de referen-
cia para el magisterio español. Este artículo se centra en analizar 
los elementos propios del discurso a favor de integración de la for-
mación del magisterio en la estructura universitaria en las primeras 
décadas del siglo XX. Para el análisis se toma como referencia el de-
bate de notable relevancia para los maestros españoles abierto en 
la Revista de Escuelas Normales. El objetivo es estudiar el modo en 
que los argumentos que apostaban por abrir espacios académicos 
para la formación docente fueron consolidándose y asentándose 
hasta concretarse con la apertura de la Sección de Pedagogía en 
enero de 1932. Para tal fin se pone especial atención tanto en las 
figuras intelectuales que impulsaron esta iniciativa como en los refe-
rentes institucionales internacionales que fueron tenidos en cuenta.

Palabras claves: Revista de Escuelas Normales, formación del ma-
gisterio, ciencias de la educación, Sección de Pedagogía.
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IntroduccIón
Siguiendo lo expuesto por Julián 

Casanova, al inicio del siglo XX, en las 
naciones de occidente las oligarquías, 
los nobles y los burgueses, en buena 
medida, «mantenían su poder social a 
través del acceso a la educación y las 
instituciones culturales».1 Los centros 
universitarios eran instituciones eli-
tistas que acaparaban la vida acadé-
mica, la formación especializada y la 
cultura. El acceso a estas institucio-
nes académicas no resultaba factible 
para las clases populares. Con res-
pecto a este fenómeno España no fue 
una excepción. Las vías preferentes 
que tenían los sectores populares de 
la población española para dar conti-
nuidad a su formación, en el que caso 
de que demostraran aptitudes inequí-
vocas para el estudio, eran los semi-
narios diocesanos y las Escuelas Nor-
males. La demanda creciente entre el 
profesorado de vincular los estudios 
de formación docente con el mun-
do universitario, que se formalizó en 
1932 con la apertura de la Sección de 
Pedagogía en la Universidad Central, 
puede ser estudiada como un acon-
tecimiento histórico en el proceso de 
construcción de espacios dentro de 
la Universidad accesibles a las clases 
populares en España. El inicio de la 
Sección de Pedagogía no supuso el 
fin de la formación de los maestros en 
Escuelas Normales, lo que dio lugar 
a la coexistencia de dos espacios de 
formación pedagógica que manten-
drían una compleja relación durante 
buena parte del siglo XX.

El 30 de septiembre de 1931, ape-
nas transcurridos cinco meses desde 
la proclamación de la Segunda Repú-
blica, la Gaceta de Madrid publicó el 
decreto de reforma de los planes de 
estudios de las Escuelas Normales. 
El texto incluía una declaración de 
intenciones por parte del Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes: 
«El primer deber de toda democracia 

1 Julián Casanova, Una violencia indómita. El si-
glo XX europeo (Barcelona: Crítica, 2020).

es este: resolver plenamente el pro-
blema de la instrucción pública»2. El 
objetivo explícito del decreto era «dar 
al Maestro de la nueva sociedad de-
mocrática la jerarquía que merece y 
merecerá haciéndole merecedor de 
ella».3 Con este fin, una de las medi-
das incluidas en el decreto resultaba 
ciertamente novedosa en la historia 
de la formación de los maestros en 
España: «(El maestro) para la catego-
ría y la eficiencia científica de la pro-
fesión (precisa) la adquisición de es-
tudios superiores: para que sea así se 
crea la Facultad de Pedagogía abrien-
do al Maestro las puertas de la Uni-
versidad».4 El decreto estaba firmado 
por Niceto Alcalá-Zamora y Torres, 
Presidente del Gobierno de la Repú-
blica y Marcelino Domingo y Sanjuán, 
entonces Ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes. 

Un decreto posterior publicado 
el 29 de enero de 1932 sentaba las 
bases de la Sección de Pedagogía. 
Lo que se anunciaba era «la creación 
de una Sección de Pedagogía en la 
Universidad de Madrid, a fin de que 
en ella se preparen, para lo sucesivo, 
los Profesores de Normales e Insti-
tutos, los Inspectores y, en general, 
los Maestros que aspiren a ampliar su 
cultura y a ejercer los cargos de ma-
yor importancia y responsabilidad».5 
Como resultado quedaba suprimida 
la Escuela Superior del Magisterio y la 
Cátedra de Pedagogía de la Universi-
dad Central. A partir de la nueva nor-
mativa era tarea de la recién creada 
Sección de Pedagogía conceder tres 
tipos de títulos: a) el Certificado de 
Estudios Pedagógicos -que habilitaba 
a los licenciados en Filosofía y Letras o 
Ciencias para oposiciones a Cátedras 
de Institutos y Escuelas Normales, 
con excepción de las de Pedagogía-; 

2 Gaceta de Madrid, Decreto del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes. 30 de sep-
tiembre de 1931, nº 273: 2091-2094, 2091-2092.
3 Ibíd.
4 Ibíd.
5 Gaceta de Madrid, Decreto del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes. 29 de enero 
de 1932, nº 29: 732-733.
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b) la Licenciatura en Pedagogía -para 
oposiciones a Cátedras de Pedagogía 
en Escuelas Normales, Inspecciones 
de Primera enseñanza y Direcciones 
de Escuelas graduadas con más de 
seis secciones-; c) el Doctorado en 
Pedagogía -que permitía concursar 
a oposiciones a Cátedras universita-
rias de la Sección de Pedagogía. En 
palabras de Juan Mainer, en los años 
que precedieron al decreto mencio-
nado, estas iniciativas legislativas 
«se habían difundido y convertido en 
clamor, no exento de cierta polémi-
ca, entre la profesión docente».6  En 
este artículo se pone atención en este 
doble vertiente de clamor y polémica 
que suscitó estas trasnformaciones 
de gran calado para la formación de 
maestros en España. 

El decreto establecía en su primer 
artículo que la Sección nacía “para el 
cultivo de las ciencias de la educa-
ción y el desarrollo de los estudios 
superiores pedagógicos.”7. El refe-
rente tras esta apelación a las cien-
cias de la educación, en plural, era el 
Institut Jean-Jacques Rousseau que 
el psicólogo funcionalista Édouard 
Claparède había fundado en Gine-
bra, en 1912, con el nombre de École 
des sciences de l’éducation. Con esta 
denominación, Claparède pretendía 
acentuar la voluntad de establecer el 
conocimiento y práctica de la educa-
ción sobre una base científica sólida, 
como contrapunto a la vieja peda-
gogía especulativa que en la Univer-
sidad de Ginebra representaba Paul 
Duproix.8 Esta era la nueva filosofía 
que se pretendía imprimir en Espa-
ña a la educación y el trabajo de los 

6 Juan Mainer, La forja de un campo profesional. 
Pedagogía y didáctica de las Ciencias Sociales 
en España (1900-1970) (Madrid: Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas, 2009), 256. 
7 Gaceta de Madrid, Decreto del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes. 29 de enero 
de 1932, nº 29: 732-733, 732.
8 Gonzalo Jover, «Roots and Development of Pä-
dagogik in Spain” en Blanka Kudláčová y Andrej 
Rajský», en Education and “Pädagogik”. Philoso-
phical and Historical Reflections (Central, Sou-
thern and South-Eastern Europe), eds. Blanka 
Kudláčová and Andrej Rajský (Berlin: Peter Lang, 
2019): 248-262, 253-254.

porfesores. Para hacerlo posible, el 
Ministerio dispuso la concesión cada 
año de un número de becas dirigidas 
a maestros nacionales que deseasen 
seguir estudios de Pedagogía en la 
Universidad. La demanda sobrepasó 
las expectativas, lo que obligó a arbi-
trar algunas medidas especiales que 
facilitasen la realización de los estu-
dios a los maestros en ejercicio aun-
que no obtuviesen beca.9

La Sección de Pedagogía resultó, 
en consecuencia, un proyecto clave 
que marcó el devenir de la formación 
docente en el siglo XX y que contri-
buyó notablemente en «el impulso por 
dotar a la pedagogía de un estatuto 
científico».10 Asimismo, la proyección 
de este espacio académico ejerció 
un notable impacto en la identidad 
del profesorado en formación y tuvo 
gran significado en lo referente a su 
profesionalización y especialización.11 
La relevancia histórica de la constitu-
ción de la Sección de Pedagogía en 
la Universidad Central se puede cali-
brar prestando atención al fenómeno 
a partir del cual, finalizado el siglo XX, 
la totalidad de espacios para la for-
mación de maestros quedaron inte-
grados en los campus universitarios o 
dependiendo de estos para la oficiali-
zación de sus titulaciones. 

En este artículo analizamos el des-
pliegue del discurso que fue asentán-
dose entre los docentes con el fin de 
hacer converger el proceso formativo 
de los maestros con la Universidad en 
los años veinte del siglo pasado. Para 
tal fin ponemos la atención en una 

9 Gonzalo Jover Olmeda, «La evolución de los 
estudios de Pedagogía en la Universidad de Ma-
drid», en Un siglo de Pedagogía Científica en la 
Universidad Complutense de Madrid, ed. Julio 
Ruiz Berrio (Madrid: Fundación Santillana, 2004): 
35-45, 35-36.
10 Rosa Bruno-Jofré y Gonzalo Jover Olmeda, 
«Los estudios de formación docente y peda-
gógica en Canadá y España: cambios progra-
máticos e institucionales en el escenario de in-
ternacionalización de la educación», Revista de 
Educación, nº 347, (2008): 397-417, 407.
11 Julio Ruiz Berrio, «La pedagogía universita-
ria y los estudios universitarios de pedagogía». 
Bordón. Revista de Pedagogía, nº 252, (1984): 
207-224.
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publicación clave para la organización 
del magisterio español de principios 
del siglo XX: la Revista de Escuelas 
Normales (REN). Partimos de un aná-
lisis de las aportaciones publicadas 
entre 1922 -fecha en la que inicia la 
revista, que lo hizo con el nombre de 
Boletín de Escuelas Normales (BEN)- 
y 1932, año en el que finalmente es 
aprobado el proyecto de la Sección 
de Pedagogía en la Universidad Cen-
tral. Los interrogantes de fundamento 
histórico que nos hemos propuesto 
responder en esta investigación son: 
¿Quiénes fueron los intelectuales 
que impulsaron la integración de es-
tructuras clave del magisterio en la 
Universidad y cuáles fueron los argu-
mentos sobre los que apuntalaron su 
discurso? ¿Qué experiencias forma-
tivas de docentes en la Universidad 
que se implantaron en otros países 
fueron consideradas como referencia 
de primer orden en España? ¿En qué 
medida el modelo de una Sección de 
Pedagogía fue una opción de consen-
so entre los profesionales docentes?

Aunque el artículo parte del aná-
lisis de los textos publicados en una 
revista de referencia para estudiantes 
y docentes de las Escuelas Normales 
en España, el objetivo de este trabajo 
no se centra en analizar las caracte-
rísticas de este material como fuente 
de estudio histórico, análisis que ya 
ha sido realizado con anterioridad12. 
Lo que se propone es un estudio de 
las ideas pedagógicas, líneas de ar-
gumentación, transferencia de ex-
periencias desarrolladas más allá de 
las fronteras nacionales y consensos 
corporativistas que fueron clave 
en los diez años que precedieron 
a la constitución de la Sección de 
Pedagogía en la Universidad Central 
en 1932. Desde esta perspectiva el 

12 Ver: Alejandro Ramón Díez Torres, María del 
Mar del Pozo Andrés y Manuel Segura Redondo, 
«La Revista de Escuelas Normales: una publica-
ción de regeneración normalista nacida en Gua-
dalajara (1923-1936)», Revista Interuniversitaria 
de Formación del Profesorado, nº 1 (1988): 9-30; 
Clemente Herrero Fabregat, «La geografía en 
la Revista de Escuelas Normales (1923-1936)», 
Estudios Geográficos 57, nº 222 (1996): 31-65.

estudio queda enmarcado en la re-
novada historia de las ideas o historia 
intelectual.13 Prestaremos atención, 
tomando como referencia las publi-
caciones del BEN y la REN, tanto a la 
intencionalidad que subyace a ideas 
concretas como al contexto en el que 
fueron articuladas determinadas con-
venciones lingüísticas, las cuales hi-
cieron posible formular la necesidad 
de integrar aspectos estratégicos del 
sistema de formación de maestros en 
la estructura universitaria. 

Pedagogos de renombre en la 
REN y su apuesta por acercar la 
formación docente a la universi-
dad.

La REN desde su inicio en 1923 
fue una de las primeras publicacio-
nes especializadas en la formación 
del profesorado que hubo en Espa-
ña. El proyecto originario sentó sus 
cimientos sobre otra publicación an-
terior que fue el BEN, que publicó su 
primer número en 1922, misma fecha 
en la que comienza a editarse el Bo-
letín de la Federación de Maestros 
Nacionales de Cataluña y el Butlletí 
dels Mestres, ambas impulsadas por 
la Mancomunidad de Cataluña.  El año 
de1922 fue de gran actividad edito-
rial en el campo de la educación, ya 
que fue también entonces comenzó 
su andadura la Revista de Pedago-
gía dirigida por Lorenzo Luzuriaga.14 
El BEN era el órgano de divulgación 
de la Asociación del Profesorado de 
Escuelas Normales (APEN). La su-
presión del BEN y su reemplazo por 
la REN se acordó en la asamblea de 
diciembre de 1922 de la Asociación 
Nacional del Profesorado Numerario 
(ANPN), que agrupaba entre otras a 
la APEN. Esta nueva publicación editó 
sus números periódicamente desde 
1923 hasta 1936.

13 David Armitage, «The International Turn in 
Intellectual History», en Rethinking Modern Eu-
ropean Intellectual History, eds. Darrin M McMa-
hon y Samuel Moyn (New York: Oxford University 
Press, 2014): 232-252. 
14 Eloísa Mérida-Nicolich Gamarro, «La Revista 
de Pedagogía: 1922-1926», Revista Española de 
Pedagogía 50, nº 192 (1992): 257-270.
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Como se ha señalado en estudios 

centrados en el proyecto editorial de 
la REN, la revista supuso «un desafío 
-económico, técnico, intelectual- de 
los grupos normalistas provincia-
les que la dirigen sucesivamente y 
hacen de ella, aunque en diversas 
formas, el reflejo del renovado pro-
fesorado nacional».15 Los directores 
fueron nombres reconocidos dentro 
del campo de la pedagogía normalis-
ta en España: Modesto Bargalló, de 
1923 a 1927; Rodoldo Llopis, de 1927 
a 1929, Antonio Gil Muñiz, de 1929 a 
1931 y de nuevo Modesto Bargalló, 
de 1931 a 1936. El proyecto editorial 
tuvo diferentes sedes: Guadalajara 
(1923-1928), Cuenca (1928-1929), 
Córdoba (1929-1931), de nuevo Gua-
dalajara (1931-1933) y finalmente Ma-
drid (1933-1936). En mayo de 1936 
se publicó por última vez la REN, se 
trataba del número 120.

Ya en los primeros números de la 
REN se constata un interés por los 
problemas que presenta la Pedago-
gía como un campo de conocimien-
to en exceso aislado y organizado a 
partir de una cultura corporativa. En 
el número 2 de la revista, se publi-
có la traducción de un texto de Erns 
Meumann, titulado “La pedagogía ex-
perimental”. En este artículo escrito 
por un discípulo de Wilhelm Wundt se 
defiende que «la Pedagogía, para no 
estacionarse, tiene que apoyarse en 
las bases científicas de las discipli-
nas histórico-naturales, filosóficas y 
médicas. Y en lo que respecta a la re-
lación entre educación y comunidad 
humana, tiene que auxiliarse en las 
ciencias humanas».16 El reto consis-
tía en generar una «fundamentación 
de la Pedagogía científica», tomando 
como referencia principal «los méto-
dos de la investigación en psicología 
experimental».17 Lo cual permitirá ha-
cer de la Pedagogía una «ciencia só-

15 Alejandro Ramón Díez Torres, María del Mar 
del Pozo Andrés, Manuel Segura Redondo, op 
cit.: 9-30, 11.
16 Ernst Meumann, «La pedagogía experimental 
según Neumann», Revista de Escuela Normales, 
nº 2, febrero, (1923): 59-61, 59.
17 Ibíd., 60.

lida, de naturaleza propia», o lo que 
es lo mismo «la ciencia de los hechos 
de la educación».18 El texto era un ex-
tracto del libro de Meumann titulado 
Vorlesungen zur Einführung in die 
experimentelle Pädagogik und ihre 
psychologischen Grundlagen, consi-
derado un trabajo de referencia para 
la pedagogía experimental en el inicio 
del siglo XX.19 Modesto Bargalló rea-
lizó la traducción del texto de Meu-
mann, lo que suponía una declaración 
de intenciones sobre el estatuto cien-
tífico al que debía aspirar la Pedago-
gía presentado por el recién nombra-
do primer director de la REN.

Como ha señalado Eckhardt Fu-
chs: «El auge de estas nuevas cien-
cias de la educación se convirtió en 
un fenómeno en Europa y Estados 
Unidos y se institucionalizaron en las 
dos décadas anteriores a la Primera 
Guerra Mundial».20 En las tres prime-
ras décadas del siglo XX diferentes 
instituciones académicas, revistas y 
asociaciones científicas iniciaron su 
andadura en Europa y América, mu-
chas de ella vinculadas directamente 
a espacios académicos universitarios. 
España no fue una excepción, tanto el 
Museo Pedagógico Nacional fundado 
en 1882 como la Escuela de Estudios 
Superiores de Magisterio que inicia 
en 1909, fueron dos espacios de no-
table debate académico y divulgación 
científica, aunque en lo general per-
manecían al margen de la Universi-
dad y sus redes académicas. Uno de 
los espacios que había conquistado 
la Pedagogía dentro de la estructura 
18 Ibíd.
19 En relación con el debate en torno a la Pe-
dagogía Experimental en el inicio del siglo XX 
en el contexto internacional ver: Marc Depaepe, 
Zum Wohl des Kindes? Padologie, padagogische 
Psychologie und experimentelle Padagogik in 
Europa und den USA, 1890–1940 (Lovaina: Uni-
versitaire Pers/Weinheim: Deutscher Studien-
verlag, 1993), y Kevin J. Brehony, «Transforming 
theories of childhood and early childhood edu-
cation: child study and the empirical assault on 
Froebelian rationalism», Paedagogica Historica  
45, nº4-5 (2009): 585-604.
20 Eckhardt Fuchs, «Educational Sciences, Mo-
rality and Politics: International Educational Con-
gresses in the Early Twentieth Century», Paeda-
gogica Historica 40, nº 5 (2004): 757-784, 769.
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puesto de instrucción pública…».24 En 
el texto hace alusión al debate que se 
produjo en el parlamento entre Rome-
ro Martínez (quien había sido secre-
tario de Instrucción Publica) y Gascón 
y Marín (de la izquierda liberal, que 
había sido subsecretario de Instruc-
ción Pública), en relación con el pre-
supuesto de Instrucción Pública. Es 
Gascón y Marín, según Rodolfo Llopis, 
el que con acierto denunció que Es-
paña en poco tiempo «se encontrará 
con que no tiene maestros prepara-
dos para la creación de las escuelas 
que le son precisas».25 El problema de 
base guarda relación con la deficiente 
formación que ofrecían las Escuelas 
Normales a los futuros maestros. De 
ahí que la cuestión clave, para Llo-
pis, fuera: «¿Por qué no se organiza 
en cada capital un distrito universita-
rio con el Profesorado de Normales, 
Universidad, Instituto e Inspección, 
unos cursos de perfeccionamiento a 
los que asistirían los mejores alumnos 
de las Normales y de allí colocarlos 
directamente?».26

Este texto de Llopis publicado en 
la REN demanda ser analizado en el 
contexto de su trayectoria intelectual. 
Antes de la proclamación de la Se-
gunda República, Llopis era un reco-
nocido maestro vinculado a la Escuela 
Superior de Estudios de Magisterio, 
donde se había formado, y a la Normal 
de Cuenca, donde era profesor. Entre 
1912 y 1931 había trabajado como 
lector de español en la Escuela Nor-
mal de Auch (Francia) con beca de la 
Junta de Ampliación de Estudios. En 
función de sus principales trabajos, 
era uno de los representantes de la 
educación progresista en España. Sus 
estudios de las ideas de Angelo Patri 
y Olvide Decroly publicados en 1923 
y 1927 son testimonio de su interés 
por el movimiento de la Educación 
Nueva tanto en Estados Unidos como 
en Europa. Su compromiso político, 

24 Rodolfo Llopis, «Al discutirse el presupuesto 
de Instrucción Pública…», Boletín de Escuelas 
Normales, nº 5, junio, (1922): 10-11, 10.
25 Ibíd.
26 Ibíd.: 11.

universitaria española era la Cátedra 
en Pedagogía Superior que desde el 
30 de abril de 1904 ocupaba Manuel 
Bartolomé Cossío. No obstante, esta 
Cátedra, que pertenecía al Doctorado 
de Filosofía, se caracterizó por tener 
«siempre muy pocos alumnos», has-
ta el punto de que «estudiantes para 
cubrir acta eran casi inexistentes».21 
Además, a partir de 1929 la Cátedra 
quedó vacante tras la jubilación de 
Cossío.22 Con posterioridad, otro es-
pacio en el que la Pedagogía ganó 
cierto terreno dentro del ámbito uni-
versitario fue el liderado por Joaquín 
Xirau, que en 1930, en la Universidad 
de Barcelona, había puesto en mar-
cha el Seminario de Pedagogía.23 De 
ahí que voces destacadas de la Pe-
dagogía española, las cuales anali-
zamos con detalle en este artículos, 
aludieran en diferentes publicaciones, 
congresos y encuentros, durante las 
tres primeras décadas del siglo XX, a 
la necesidad inaplazable de integrar 
y reafirmar las estructuras propias de 
este campo de estudio en la Univer-
sidad.

Entre los intelectuales que promo-
vieron desde las páginas de la REN 
el acercamiento de la formación do-
cente a la universidad caben destacar 
a Rodolfo Llopis, María de Maeztu y 
José Castillejo, además del ya men-
cionado Modesto Bargalló. Sin duda, 
cuatro intelectuales de primer nivel en 
el contexto español que cuando es-
cribieron en la REN conocían de pri-
mera mano el sistema educativo, y en 
especial lo referente a la formación de 
los profesores, como resultado de los 
importantes puestos de gestión aca-
démica que ocupaban. Ya en el núme-
ro 5 del BEN Rodolfo Llopis publica un 
texto titulado «Al discutirse el presu-

21 Eugenio Otero Urtaza, «La irrupción de la 
pedagogía en la Universidad española: Manuel 
Bartolomé Cossío en la Cátedra de Pedagogía 
Superior», Revista de Educación 332 (2003): 
249-263, 260.
22 Gonzalo Jover, op. cit. (2019):  253.
23 Milagros Sáiz y Dolors Sáiz, «El lugar de Joa-
quim Xirau en el Instiut Psicotècnic de la Gene-
ralitat de Catalunya», Revista de Historia de la 
Psicología 31, nº 2-3 (2010): 41-62.
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científico y espiritual por la transfor-
mación social y cultural se plasmó en 
su ingreso al PSOE en 1917 y su inicio 
en la masonería, en las logias “Ibéri-
ca número 7” de Madrid y “Electra” 
de Cuenca. La idea de integrar los 
estudios de magisterio en el mun-
do universitario, expresada por Llo-
pis, puede interpretarse en clave de 
la influencia que tuvo Decroly en su 
concepción de la formación del pro-
fesorado. Más allá de las lecturas que 
se han realizado de las ideas de De-
croly como autor de referencia dentro 
del movimiento de la Escuela Nueva, 
su otra gran aportación estuvo rela-
cionada con la formación disciplinar 
que demandaban las Ciencias de la 
Educación en Bélgica. Una formación 
que, desde la perspectiva del recono-
cido pedagogo, no debía distanciarse 
en lo general de la formación univer-
sitaria de los médicos. Lo que suponía 
un argumento a tener en cuenta para 
sostener la idea de que los estudios 
de pedagogía merecían un espacio 
propio en el campo científico universi-
tario, pues era evidente que la Medi-
cina ocupaba su lugar en la academi-
ca sin que hubiera un debate abieto al 
respecto. Como han señalado Angelo 
Van Grop, Marc Depaepe y Frank Si-
mon en relación a la relevancia de De-
croly en Bélgica, posiblemente la que 
más impacto tuvo fue su contribución 
a la creación de la primera École Su-
périeure de Pédagogie, como órgano 
académico dedicado a las ciencias de 
la educación en estrecha relación con 
el mundo universitario, en la que «De-
croly jugó un papel decisivo».27 

En el número 6 de la REN publi-
cado en 1923, María de Maeztu pu-
blicó el artículo “Las residencias de 
estudiantes en las normales”. Tomaba 
como referencia para este trabajo un 
viaje reciente a los Estados Unidos 
en el que pudo visitar «algunas de 
27 Angelo Van Gorp, Marc Depaepe y Frank Si-
mon, «Backing the Actor as Agent in Discipline 
Formation: An Example of the “Secondary Disci-
plinarization” of the Educational Sciences, Base 
on the Networks of Ovide Decroly (1901-1931)», 
Paedagogica Historica 40,  nº 5 (2004): 591-615: 
615.

las Universidades más célebres y (…) 
vivir en alguna de sus Residencias, 
como las de Smith, Vassar, Wellesley, 
Bryn Mawr».28 Tras este viaje, y con el 
bagaje acumulado de su experiencia 
como directora de la Residencia de 
Señoritas desde 1915, Maeztu propo-
nía un modelo de residencias donde 
maestros en formación convivieran 
con estudiantes universitarios, el 
cual supondría un beneficio especial-
mente significativo en el caso de los 
maestros en formación:

Me parece esencial (…) que convi-
van juntos estudiantes de diferentes 
carreras, cual asociaciones de dis-
tintos gremios, a fin de que cada uno 
conozca los anhelos y afanes de los 
otros hombres.  (…) El particularismo 
de clase es una de las enfermedades 
más graves que padece España; no 
contribuyamos nosotros a acentuar 
el mal separando a los alumnos de 
una determinada profesión de aque-
llos otros que se dedican o se prepa-
ran para realizar mañana otras tareas 
humanas. Pensemos que si en algún 
grupo social el particularismo de cla-
ses, el compartimento estanco ha 
sido perturbador a los ideales mismos 
de la profesión, es en el nuestro, en el 
magisterio español, donde el maestro 
ha vivido al margen, cual ser insólito 
que no necesitase comunicación con 
los demás profesionales.29

La experiencia de la Residencia 
de Señoritas bajo la dirección de Ma-
ría de Maeztu era innovadora tanto 
para la historia de la educación de 
las mujeres en España como para la 
configuración de espacios de convi-
vencia académica entre maestros en 
formación y universitarios de otras 
Facultades.30 Baste recordar que en la 
institución residían mujeres que esta-
ban estudiando en Facultades univer-
sitarias, la Escuela Superior de Ma-
gisterio, la Escuela Normal, la Escuela 
del Hogar o que estaban ampliando 
su formación científica.31 Desde esta 
28 María de Maeztu, «Las residencias de estu-
diantes en las normales», Revista de Escuelas 
Normales, nº 6 (1923):162-165, 162.
29 Ibíd.: 164.
30  Raquel Vázquez Ramil, Mujeres y educación 
en la España contemporánea: la Institución Libre 
de Enseñanza y la Residencia de Señoritas de 
Madrid (Madrid: Akal, 2012).
31 Josefina Cuesta Bustillo, María José Turrión 
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perspectiva, Maeztu era una voz au-
torizada para reivindicar el beneficio 
de establecer espacios dentro de 
la universidad para la formación del 
profesorado. La Universidad debía 
integrar el ideal de comunidad y las 
residencias de estudiantes que mez-
claban a universitarios de diferentes 
ramas de conocimiento y facultades 
conformaban una «comunidad social» 
donde «la solidaridad es la virtud pri-
maria».32 Una idea en clara continui-
dad con el componente social que 
impregnó las ideas pedagógicas de 
Maeztu.33

Por su parte, José Castillejo, en 
el número 58 de la REN publicó el 
artículo titulado “Las lámparas de la 
obediencia, de la inquietud y de la 
tolerancia”. En este texto, de forma 
directa, el entonces secretario de la 
Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas, cargo que 
venía ocupando desde su creación 
en 1907, analizó posibles vías para la 
reforma del sistema de formación del 
profesorado español. Su posición al 
respecto era categórica: «Todo lo que 
no sea ligar íntimamente la Normal a 
los centros de enseñanza superior y a 
la Universidad, es hacer del profesor 
de maestros cuando más, un especia-
lista de enseñar, pero limitado y se-
gregado del movimiento central cien-
tífico y del latir espiritual del país».34 
Ponía sobre la mesa, en este texto, 
una experiencia que recientemente 
había tenido en un viaje en los Esta-
dos Unidos:

Yo he asistido a algunos de estos en-
sayos, para mí de una sorpresa emo-
cionante. He visto en la Universidad 
de Nueva York y en la Chicago -dos 

García y Rosa María Merino (coords), La residen-
cia de señoritas y otras redes culturales feme-
ninas (Salamanca: Universidad de Salamanca y 
Fundación Ortega y Gasset, 2015)
32 María de Maeztu, op. cit.: 164.
33 José Luis González Geraldo, «Aportaciones 
de María de Maeztu a los inicios de la Pedagogía 
Social en España», Revista Complutense de Edu-
cación 30, nº 1 (2019): 293-306. 
34 José Castillejo, «Las lámparas de la obedien-
cia, de la inquietud y de la tolerancia» Revista 
de Escuelas Normales, nº 58, diciembre (1928): 
322-329, 326-327.

de las grandes Normales Universi-
tarias- el espectáculo de las clases 
como un escenario, con su público 
de profesores allá arriba, en la tribu-
na, viendo como una maestra daba 
la enseñanza por la acción, y los ni-
ños representaban la invasión de los 
normandos subidos en unas sillas que 
eran los barcos, y disfrazados con 
papeles y plumas. Luego venía la con-
versación con aquella muchacha, y 
vuelta a ensayar.35 

Castillejo, más allá de la sobresa-
liente tarea de gestión académica que 
realizó como secretario de la JAE, fue 
capaz de sintetizar bajo el paraguas 
de la educación liberal las principa-
les ideas de dos referentes de la ILE 
como fueron Giner y Cossío. De esta 
empresa intelectual es testimonio su 
libro publicado en 1937 titulado Gue-
rra de ideas en España: Filosofía, 
Políticas y Educación. En esta obra 
Castillejo recalcó la idea central que 
siguió tanto en su tarea de gestor 
académico como en su labor intelec-
tual durante las primeras dos décadas 
del siglo XX, basada en no emprender 
ninguna reforma educativa sin antes 
preparar el personal necesario36. Cas-
tillejo es portador de las ideas libera-
les que ponen el acento en el papel 
que corresponde a cada individuo en 
la tarea conjunta de mejorar la vida 
cultural, política y educativa de un 
país. Encarna también la idea de que 
el conocimiento científico necesita 
de la interacción entre culturas epis-
temológicas diferentes, las cuales 
al entrar en contacto enriquecen su 
trabajo notablemente. De ahí que la 
formación de docentes en España no 
pudiese conformarse con formar es-
pecialistas de enseñar, sino que debía 
ampliar su horizonte estableciendo 
relaciones sólidas con el mundo de la 
ciencia y la cultura de más alto nivel. 
La Universidad era el espacio que en-
tonces mejor posibilitaba materializar 
esta reforma del sistema formativo de 
los docentes.

35 Ibíd.: 328.
36 José Catillejo, Guerra de ideas en España. Fi-
losofía, política y educación (Madrid: Siglo XXI, 
2019)
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Referentes institucionales inter-
nacionales recogidas en la REN.

Una característica común de los 
reformistas españoles de principios 
del siglo XX fue su predisposición a 
observar lo que acontecía más allá de 
las fronteras nacionales con el fin de 
situar referencias para las transforma-
ciones institucionales que demanda-
ba el país. Fue Ortega y Gasset quien 
en 1910, en la conferencia impartida 
en la sociedad “El sitio” de Bilbao con 
el título “La pedagogía social como 
programa político” acuñó la frase 
célebre «España es el problema y Eu-
ropa la solución».37 Entonces Ortega y 
Gasset puso énfasis en «la necesidad 
de que los españoles abandonaran su 
patriotismo etnicista, a favor de otro 
basado en la ciencia y la técnica».38 
Esta proyección transnacional del es-
píritu reformista tuvo un impacto des-
tacado en el campo de la educación. 
La ILE desde sus orígenes alentó los 
viajes pedagógicos a otros países, 
siendo la JAE la institución que mejor 
implementó este impulso internacio-
nalista con gran impacto en el campo 
de la pedagogía39. El resultado fue un 
claro interés por los procesos de for-
mación de maestros que otros países 
estaban poniendo en práctica. 

Es posible rastrear el modo en que 
se recogen en la REN las experiencias 
que otros países estaban llevando a 
cabo con el fin de acercar la formación 
de maestros a las estructuras univer-
sitarias. Especialmente relevantes son 

37 José Ortega y Gasset, «La pedagogía social 
como programa político», en Obras completas. 
Tomo II, (Madrid, Taurus: Fundación José Ortega 
y Gasset, 2004): 86-102, 102.
38 Juan Bagur Taltavull, «La ultranación orte-
guiana: una vía de comprensión del fenómeno 
transnacional a partir de la Razón histórica» Ibe-
ric@l, Revue d’études ibériques et ibéro-améri-
caines nº 14 (2018): 105-115, 113.
39 Ver: Teresa Marín Eced (1989) La Renovación 
Pedagógica en España (1907-1936). Los pen-
sionados en pedagogía por la Junta para Am-
pliación de Estudios (Madrid: Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1989) y Antonio 
Viñao «Reformas e innovaciones educativas en 
la España del primer tercio del siglo XX. La JAE 
como pretexto» Revista de Educación, nº extr. 
(2007): 21-44.

las referencias a Bélgica, Francia, Ale-
mania, Italia, Austria y Suiza. El caso 
de Bélgica aparece mencionado ya 
en el número 9 de 1923 de la REN. Se 
menciona al respecto que «la univer-
sidad de Lovaina acaba de crear una 
Escuela de Pedagogía destinada a la 
preparación de futuros profesores de 
Escuelas Normales, de Directores de 
Escuelas, de Inspectores, etc.».40 Se 
añadía que hay un programa de doc-
torado en pedagogía que «consta de 
cursos de complemento y cuestiones 
profundas de Pedagogía, más la pre-
paración de una tesis».41 Se mencio-
naba que el responsable de organizar 
este programa de enseñanzas univer-
sitarias era Fauville, quien se había 
inspirado en el modelo norteamerica-
no tras un viaje por Estados Unidos.42 
Un año después, en 1924, la REN, 
publicó la traducción de un extracto 
del libro La science de l’education de 
los pedagogos belgas Jean Demoor 
y Tobie Jonckheere. El texto permite 
atisbar que, para entonces, en Bélgi-
ca, el acercamiento de la pedagogía 
a la universidad, aunque ya era una 
realidad en algunos casos, presenta-
ba un desarrollo débil: «La ciencia pe-
dagógica no se encuentra todavía de-
finitivamente constituida en disciplina 
particular y pocas veces es mirada en 
su conjunto. Se encuentra abandona-
da por los estudios superiores».43

Respecto a la situación que se 
vivía en Francia, Jean Sarrailh publi-
có un interesante texto en 1924 en 
la REN titulado “Relaciones entre las 
enseñanzas primarias y superior”. El 
punto de partida, según el prestigio-
so profesor del Instituto Francés de 
40 REVISTA DE ESCUELA NORMALES «Una nue-
va Escuela Superior de Pedagogía». Revista de 
Escuelas Normales, nº 9 (noviembre), 1923: 290.
41 Ibíd.
42 Marc Depaepe y Lieven D’hulst, Un pèlerina-
ge psycho-pédagogique aus États-Unis. Carnet 
de voyage de Raymond Buyse, 1922. (Lovaina: 
Leuven University Press, 2011), 43.
43 Jean Demoor y Tobie Jonckheere «Lo que 
es la ciencia de la educación según Demoor y 
Jonckheere (extracto traducido del libro “La 
ciencia de la Educación”)» Revista de Escuelas 
Normales nº 17-18 (septiembre-octubre), (1924): 
232-233, 233.
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Madrid, era el problema suscitado en 
Francia por la reivindicación de los 
profesores que habían cursado es-
tudios en las normales para acceder 
sin trabas a cursos específicos en las 
universidades. Como resultado ya se 
había aprobado en Francia el cono-
cido como Décret des équivalences. 
El problema era que con anterioridad 
se exigía el título de bachiller, que no 
poseían la mayoría de quienes habían 
finalizado sus estudios en las Norma-
les primarias. De tal manera «para un 
profesor de Escuela Normal, de unos 
veinticinco años o más, deseoso de 
ingresar en una universidad, era, di-
gámoslo con franqueza, una verdade-
ra humillación el tener que examinar-
se ‘con los chicos del Instituto’».44 La 
necesidad de generar puentes entre 
las Normales y las Universidades en 
Francia, según Jean Sarrailh, se podía 
constatar al observar que «en cuanto 
se dio el decreto, la juventud de las 
Normales se apresuró a aprovechar-
lo y se vio llegar a las Facultades nu-
merosos profesores de enseñanza 
primaria superior»45. En esta misma 
línea la REN recogía también en 1928 
el preámbulo del Proyecto de Reforma 
que para la reorganización general de 
la enseñanza había presentado el mi-
nistro de Instrucción Pública de Fran-
cia, Anatole de Monzie. En el texto se 
defendía «una estrecha comunicación 
entre los futuros maestros y la masa 
de los futuros ciudadanos con ansias 
de saber».46 Si bien, la reforma fran-
cesa, como expresó el propio Monzie, 
no aspiraba a eliminar el sistema de 
escuelas normales como eje verte-
brador de la formación de maestros, 
el cual estaba anclado en la tradición 
pedagógica francesa desde su pues-
ta en marcha en 1833 con la ley dise-
ñada por François Guizot. 

Sobre el estado de la cuestión en 
Alemania, Juan Comas, escribió un 

44 Jean Sarrailh, «Relaciones entre las enseñan-
zas primarias y superior» Revista de Escuelas 
Normales nº 15 (mayo) (1924): 146-147, 146.
45 Ibíd., 147.
46 Anatole de Mozie, «La Reforma Francesa» 
Revista de Escuelas Normales nº 56 (octubre), 
(1928): 256-261, 259.

artículo titulado “Formación profesio-
nal del magisterio”, publicado en 1928 
en la REN. Comas escribe este artícu-
lo desde Ginebra, donde realizó dife-
rentes estancias becado por la JAE.47 
Destacaba el autor que la Constitu-
ción de Weimar de 1919 disponía en 
su artículo 143 que la formación de 
los maestros primarios debería hacer-
se según la norma de la enseñanza 
universitaria, lo que dio «el golpe de 
muerte de las Escuelas Normales ale-
manas».48 Si bien, este artículo cons-
titucional permanecía en suspenso a 
nivel nacional, lo que había llevado a 
los departamentos federales a refor-
mas que seguían esta línea haciendo 
uso de su autonomía en asuntos edu-
cativos. Así, en Prusia se habían cons-
tituido las Academias Pedagógicas 
como instituciones alternativas a las 
normales, aunque no mantenían rela-
ción directa con las universidades. En 
Sajonia, como alternativa a las nor-
males se habían abierto dos Institutos 
Pedagógicos en «Dresden y Leipzig, 
anexos de la Escuela Politécnica y de 
la Universidad existentes respectiva-
mente en ambas ciudades, y dirigidos 
por pedagogos de la talla de Richter 
y Seyffert».49 Un plan muy parecido 
se había llevado a cabo en la ciudad 
libre de Hamburgo, con la diferencia 
de que en esta ciudad se exigía en el 
proceso de formación de maestros 
«además de los exámenes y traba-
jos ante un tribunal universitario, otro 
examen de práctica de la enseñanza 
ante las autoridades escolares».50

Sobre Italia escribió una reseña 
María Victoria Jiménez Crozat, direc-
tora de la Escuela Normal de Maes-
tras de Guipúzcoa, titulada “Italia”. Ji-
ménez Crozat por entonces era una 
buena conocedora del sistema esco-

47 Fracesca Comas Rubí y Bernar Sureda García, 
«Joan Comas Camps i els seus estudis pedagò-
gics a Ginebra pensionats per la JAE» Educació 
i Història: Revista d’Història de l’Educació nº 22 
(2013): 117-140. 
48 Juan Comas, «Formación profesional del ma-
gisterio» Revista de Escuelas Normales nº 58 
(diciembre), (1928): 331-332, 331.
49 Ibíd., 332
50 Ibíd.
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lar en Italia, siendo oportuno señalar 
que en 1927 publicó la traducción del 
libro La reforma escolar italiana del fi-
lósofo italiano Giuseppe Lombardo Ra-
dice,51 que colaboró entre 1922 y 1924 
estrechamente con Giovani Gentile en 
el Ministerio de Educación del gobierno 
fascista de Benito Mussolini.52 En el tex-
to publicado en la REN, Jiménez Crozat 
retomaba una conferencia de Cassoti, 
en la que hacía alusión a que «con la 
ley Gentile el maestro puede entrar en 
la Universidad. Este es el hecho jurídico 
que ha roto la cadena que tenía al maes-
tro en perpetua inferioridad dándole un 
arma que no es para los ineptos».53 Un 
año después, de nuevo Jiménez Crozat 
publica en la REN un texto que en el que 
relata su encuentro en Roma con Lom-
bardo Radice. En la entrevista, la autora 
pone de relieve los que considera los 
grandes logros de la conocida como 
“Ley Gentile”: «un contenido ideológico 
propio, una orientación inflexible y fija, 
un ideal definido, algo en fin de lo que 
falta hasta ahora en nuestras reformas 
docentes: nervio y médula».54

Respecto a la situación en Austria 
y su intento de reforma del sistema de 
formación de maestros, Enrique San-
tos hacía alusión en la REN al proceso 
mediante el cual en este país «ha sido 
posible adaptar completamente la ins-
trucción pública de todo un país a las 
exigencias científicas de la pedagogía 
contemporánea».55 De una manera más 
específica, en un texto titulado “En Aus-
tria” de Juan Delmas se mencionaba el 
alcance de la reforma que implicaba la 
completa eliminación de las Normales: 

51 Ver: Giuseppe Lombardo Radice, La reforma 
escolar italiana (Madrid: Ediciones de la Lectura, 
1927).
52 Ver: A. James Gregor Giovanni Gentile: Philo-
sofher of Fascism. (Londres-Nueva York: Rout-
ledge, 2017).
53 María Victoria Jiménez Crozat, «Italia». Revis-
ta de Escuelas Normales nº 15 (mayo), (1924): 
171-172: 171.
54 María Victoria Jiménez Crozat, «Una entre-
vista con Lombardo Radice» Revista de Escuelas 
Normales, nº 28 y 29 (noviembre) , (1925): 284-
285, 285.
55 Enrique Santos, «La reforma escolar en Aus-
tria» Revista de Escuelas Normales, nº 50 (ene-
ro) (1928): 29: 29.

La comisión de Reforma no se ha 
preocupado menos, desde 1920, 
del problema de la formación de los 
maestros. También dicha comisión 
preconiza soluciones que rompen con 
el pasado: la unidad de formación del 
personal docente; la supresión de las 
escuelas normales en que se recluta-
ban maestros; iniciación de todos los 
maestros en los estudios superiores; 
su permanencia más o menos prolon-
gada en la Universidad (…) Los futuros 
maestros deberían todos consagrar el 
primer año, en la Universidad, a es-
tudios de Psicología y de Pedagogía, 
equilibrando sus trabajos personales. 
A continuación de este primer año, y 
guiados por sus profesores, sería el 
momento adecuado para que los es-
tudiantes optaran entre la enseñanza 
primaria y la secundaria. Los maes-
tros, en el transcurso de un segundo 
y último año, elegirían un sector cien-
tífico en el que afirmarían sus cono-
cimientos y recibirían además una 
enseñanza práctica orientada hacia 
su futura profesión; asistirían a las 
clases, se ejercitarían en las escuelas 
anejas, profundizarían en la psicolo-
gía y pedagogía de los niños de 6 a 
12 años, con los cuales han de tratar.56

Llegados a este punto es momen-
to de hacer mención a Suiza, el país 
que más páginas ocupó en la REN 
respecto al debate sobre la integra-
ción de la formación de maestro en la 
universidad. Aquí dos figuras son de 
gran interés: por una parte, la Jesús 
Sanz Poch, pedagogo español que 
cursó durante los años veinte su for-
mación en el Instituto Jean-Jacques 
Rousseau de Ginebra57 y Pere Ros-
selló Blanch,58 quien se formó con 
Pierre Bovet y Édouard Claparède y 
continuó toda su carrera académica 
en Suiza. El Instituto J. J. Rousseau, 
según ha subrayado Teresa Marín 
Eced en sus estudios de la JAE, fue el 

56 Juan Delmas, «En Austria» Revista de Escue-
las Normales nº 51 (1929): 52-55, 53.
57 Ver: Joan Soler Mata, «L’itinerari formatiu i 
professional de Jesús Sanz Poch (1897-1936). 
Renovació pedagògica i compromís polític a Ca-
talunya durant el primer terç del segle XX» Edu-
cació i Història: Revista d’Història de l’Educació 
nº 13, (2009): 9-47.
58 Ver: Ramona Valls Moserrat «En el centena-
rio del nacimiento de Pedro Rosselló y Blanch 
(1897-1970)». En‘Atención a la Infancia y Espa-
cios Educativos’ VI Congreso Nacional de Educa-
ción Comparada coord.. Vicente Llorent-Bedmar 
(Sevilla: Universidad de Sevilla, 1998): 35-45.



Jon Igelmo, Jover Olmeda y Patricia Quiroga
La formación del magisterio y su integración en la...ENCUENTROS

a
r

ti
c

u
lo

110
principal centro de investigación pe-
dagógica para los pensionados.59 Las 
múltiples relaciones que se estable-
cieron en el instituto de Ginebra entre 
investigadores del centro y muchas 
personas y académicos españoles 
fueron confirmadas por Pierre Bovet 
en una entrevista que le realizó Rose-
lló Blanch para la REN, al subrayar el 
«estrecho contacto entre esta casa y 
los educadores españoles».60 

La reforma en Suiza tenía unas par-
ticularidades de gran interés desde la 
perspectiva del contexto español de 
los años veinte. Lo que se había pro-
puesto en este país era no romper con 
la estructura de las Escuelas Norma-
les, un modelo de organización cier-
tamente autónomo en cada Cantón, 
al tiempo que se impulsaban espacios 
académicos propios de la Pedagogía 
que se integraban dentro de la Uni-
versidad. Jesús Sanz hacía mención 
a los casos de los cantones de Zu-
rich y Basilea. Zurich había apostado 
por un modelo de «formación de los 
maestros por vía universitaria»61 y Ba-
silea por «un Instituto de Pedagogía 
(Lehrerseminar) en estrecha relación 
con la Universidad, de la cual viene a 
ser la Facultad de Pedagogía, (y que) 
realiza la preparación técnica para los 
diversos grados del magisterio».62 El 
caso paradigmático era el del Instituto 
J. J. Rousseau, cuyos estudios en Pe-
dagogía eran reconocidos con el valor 
de licenciatura, los cuales habilitaban 
directamente para el estudio del Doc-
torado en Filosofía con mención en 
Pedagogía y que además habían con-
seguido poder formar oficialmente a 
maestros siendo los estudios conva-
lidados con los de la Escuela Normal. 
Lo interesante es que este instituto, 
desde su fundación, no había nacido 
con la intención de suprimir la forma-
59 Op. cit.
60 Pere Rosselló Blanch, «Una conversación con 
M. Pierre Bovet» Revista de Escuelas Normales, 
nº 52 (marzo) (1928): 92-93, 92.
61 Jesús Sanz, «La formación de los maestros 
en suiza. Escuela normal y universidad» Revista 
de Escuelas Normales nº 53 (abril) (1928): 129-
132, 131.
62 Ibíd., 132.

ción de las Escuelas Normales, sino 
que había sido fundado como un es-
pacio complementario que de forma 
paulatina, y con base en la calidad de 
sus programas de estudio, fue ganan-
do el terreno a la escuelas Normales 
en el cantón de Ginebra. 

Un modelo de consenso en 
1932: la sección de Pedagogía 
dentro de la Facultad de Filoso-
fía y Letras.

El modo de integrar la formación 
de los maestros en la universidad, 
como se ha podido observar, fue uno 
de los principales debates presentes 
a lo largo de la década de los años 
veinte en la REN. En febrero de 1928, 
a raíz del inicio del proyecto de Ciu-
dad Universitaria que se había apro-
bado por Real Decreto en mayo de 
192763, desde la REN se reclamaría un 
espacio propio en el nuevo campus 
para la formación del magisterio. El 
proyecto de una universidad moderna 
en la capital del país, anunciado en un 
contexto de evidente debilitamiento 
de la dictadura de Primo de Rivera, 
era todo un aliciente para los sectores 
reformistas del magisterio español. 
En febrero de 1928, la Junta Directiva 
de la Asociación Nacional del Profe-
sorado, con Rodolfo Llopis al frente, 
publica una editorial en la REN, con la 
siguiente propuesta: 

Que en la ‘Ciudad Universitaria’ haya 
una sección que prepare a las nuevas 
generaciones de profesores con el es-
tudio serio de las diversas ramas de 
la Pedagogía y de las disciplinas que 
le sirven de fundamento; con sus la-
boratorios de Fisiología y de Psicolo-
gía; con sus trabajos de seminario. La 
nueva Facultad habría de ser, además, 
el centro de dirección, de impulsión y 
de coordinación de los estudios peda-
gógicos de toda España, desde la Es-
cuela primaria a la Universidad, abor-
dando todos los problemas que los 
pedagogos del mundo entero tienen 
planteados; pero imprimiendo a su 

63 Ver: Isabel Pérez Villanueva-Tovar, «La Ciu-
dad Universitaria de Madrid (1927-1931)» en 
Hacia el centenario de la Ciudad Universitaria 
de Madrid a sus 90 años coords. Carolina Rodrí-
guez-López y Jara Muñoz Hernández (Madrid: 
Ediciones Complutense, 2018), 25-67.



ENCUENTROS

A
R

TI
C

U
LO

Revista de Ciencias Humanas,Teoría Social y Pensamiento Crítico
N° 20 Enero – Abril (2024). PP: 99-117

111
actuación un intenso dinamismo. Base 
de dicha Facultad podría y debería ser 
la actual Escuela de Estudios Superio-
res del Magisterio, con la agregación 
de los hombres que están ya consa-
grados como verdaderas autoridades 
en el campo de la Pedagogía.64

Que Rodolfo Llopis fuera el pre-
sidente de la Junta Directiva que en 
1928 redactó esta editorial es signi-
ficativo, en la medida que dos años 
después, en el contexto de la recién 
proclamada Segunda República, sería 
nombrado Director General de la Pri-
mera Enseñanza, aunque no hizo acto 
de posesión de su puesto hasta el 28 
de junio de 1931, cargo que ocupó 
hasta 1933, siendo Director primero 
con Marcelino Domingo como Minis-
tro de Instrucción Pública y Bellas Ar-
tes (14 de abril de 1931-16 de diciem-
bre de 1931) y luego con Fernando 
de los Ríos Urruti (16 de diciembre de 
1931-12 de junio de 1933). Su inten-
sa labor en el Ministerio le situó como 
principal «promotor y ejecutor de la 
reforma educativa republicana».65 Sa-
biendo del puesto que iba a ocupar 
de forma inminente, Llopis publicó en 
el número del mes de abril-mayo de 
1931 de la REN un texto titulado “Una 
cuartilla para mis compañeros”, donde 
queda definida la que sería su hoja de 
ruta política en lo referente a la forma-
ción de maestros:

El advenimiento de la República ha lle-
nado de optimismo los corazones de 
todos los españoles, debemos afron-
tar con toda valentía el problema de 
las Escuelas Normales. De las Escue-
las Normales sí, pero no consideradas 
aisladamente, sino formando parte de 
toda una organización general de la 
enseñanza española.

Ha llegado el momento de que nos 
reunamos a discutir sin visiones es-
trechas del panorama español. Hay 
que tender la vista al porvenir, y en 
función de ese porvenir trazar las ba-
ses de nuestra reforma. Y señalar con 

64 Junta Directiva, «Para la Ciudad Universita-
ria» Revista de Escuelas Normales nº 51 (febre-
ro), (1928): 41.
65 Rita Gradaílle Pernas, «Rodolfo Llopis Ferrán-
diz: notas biográficas del antiguo director de la 
Revista de Escuelas Normales» Revista Interuni-
versitaria de Formación del Profesorado, no. 37, 
(2000): 237-260, 242.

caracteres claros y precisos el papel 
que corresponde a las Normales. Que 
se acaben de una vez los eufemismos, 
las ambigüedades y las confusiones. 
La Normal no puede confundirse con 
ningún otro Centro docente. Cada uno 
de los Centros que integren el nuevo 
edificio escolar tiene que tener su 
personalidad propia, inconfundible. 
Que existan los Centros que deban 
existir. Ni uno más ni uno menos. Pero 
que cada cual responda a un fin pre-
ciso.66

La apuesta de Llopis era mantener 
la estructura de las Escuelas Norma-
les, definiendo bien su papel dentro 
del sistema educativo. En esta tarea 
tuvo el apoyo de Domingo Barnés, 
quien era Director general de Bellas 
Artes también dentro del Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
Ambos pertenecían a una misma ge-
neración dentro de la Institución Libre 
de Enseñanza. Además, habían reali-
zado estancias de investigación en el 
Instituto J. J. Rousseau de Ginebra, 
en el caso de Llopis durante el vera-
no de 1926.67 Barnés visitó también 
el Instituto suizo en varias ocasiones, 
y en su obra se detecta la presencia 
creciente de Claparède, junto a otras 
influencias, entre las que destaca la 
del pragmatista John Dewey, de cu-
yas ideas pedagógicas Barnés fue un 
amplio difusor ue en España.68

Para entonces Llopis era conoce-
dor de la existencia de un importante 
sector de maestros y profesores de 
Normales que demandaba la comple-
ta incorporación de la formación del 
magisterio a la Universidad. Así quedó 
recogido en la REN en un texto publi-
cado por Jesús Sanz en 1930, quien 
señaló que esta había sido una de las 
principales demandas consensuadas 
en el Primer Congreso Pedagógico 
del Magisterio Asturiano.69 Una op-

66 Rodolfo Llopis, «Una cuartilla para mis com-
pañeros» Revista de Escuelas Normales, nº 81-
82, (1931): 97.
67 Adelina María Sivent Garriga, El ideario pe-
dagógico de Rodolfo Llopis (Alicante: Instituto 
Alicantino de Cultura Juan Gil.Albert, 2015), 78.
68 Gonzalo Jover, op. cit. (2019): 255. 
69 Jesús Sanz, «Reseña: Escuelas de España. 
Año II, Cuaderno II, Segovia, julio 1930» Revis-
ta de Escuelas Normales, nº 75, octubre, (1930): 
250-251
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ción que Llopis quería evitar a toda 
costa argumentando que el mante-
nimiento de las Escuelas Normales 
no era un obstáculo para que otros 
centros puedan llenar vacíos detecta-
dos en el sistema, siempre y cuando 
quedase bien definido el fin que ha-
bría de cumplir cada institución. Con 
este argumento de base consiguió 
que el Ministerio descartara la opción 
de integrar por completo la formación 
de los docentes en la universidad, lo 
cual hubiera generado fricciones en-
tre el Magisterio. No hay que olvidar 
que fue este un sector que había con-
tribuido notablemente a la proclama-
ción de la República. 

Ante la inminente reforma que es-
taba impulsando Llopis, en 1931 se 
organizaron dos reuniones que fueron 
clave: por un lado, se convoca una 
asamblea general para el mes junio de 
la Asociación Nacional del Profesora-
do Numerario (ANPN), y ya en julio la 
Asociación Nacional del Magisterio 
organizó en Segovia las conocidas 
como Conversaciones Pedagógicas 
de la Granja. De ambas reuniones sa-
lió un acuerdo general sobre la cues-
tión de la integración de las normales 
a la universidad, que terminaría por 
perfilar la función que correspondería 
a la futura Sección de Pedagogía. En 
la REN, se publicaron los textos que 
fueron debatidos en la asamblea ge-
neral de la Asociación Nacional del 
Profesorado Numerario. La junta de 
la directiva presentó tres textos a dis-
cusión: “Bases para las Normales” de 
Antonio Gil Muñiz, “Colegios de huér-
fanos” por Romero y García Arroyo y 
“Residencias normalistas” por Jesús 
Sanz. El texto de Antonio Gil Muñiz, 
que entonces era el presidente de la 
Asociación del Profesorado Numera-
rio y director de la Revista de Escue-
las Normales, fijó lo que será a partir 
de 1932 la Sección de Pedagogía:

El Profesorado de la Normal, la Ins-
pección, los Directores de graduadas, 
etc., deberán en lo sucesivo tener for-
mación universitaria, para lo que debe 
crearse la Facultad de Pedagogía. 
Para ingresar en ésta debe exigirse el 

título de Maestro. Estas Facultades de 
Pedagogía deben organizarse sobre la 
base de algunas de las disciplinas que 
constituyen la Sección de Filosofía, de 
las Facultades de Filosofía y Letras y 
las Cátedras   especiales que debe-
rán crearse. Serían necesarias tres 
Facultades: Madrid, Barcelona y Sevi-
lla. La Escuela Superior del Magisterio 
ha cumplido su misión histórica y su 
persistencia constituye un obstáculo 
a los anhelos de todos los primarios 
españoles. Aun suponiendo perfec-
to este centro habría que suprimirlo, 
porque el nobilísimo anhelo del ma-
gisterio de que le abra la Universidad 
merece inmediata satisfacción. La 
creación de las facultades de Pedago-
gía demostrará del mejor modo posi-
ble el deseo del poder público de que 
la escuela alcance la máxima eficacia. 
Estas facultades también deben inter-
venir en la formación del profesorado 
secundario.70

En las mencionadas conversa-
ciones de La Granja se incluyó como 
punto central abordar lo referente a 
las “Instituciones de alta investigación 
científica”. Se consensuó en primer 
lugar, según el testimonio de María 
Victoria Jiménez Crozat, que este 
tipo de instituciones debía quedar 
enfocada a «aquellos que demues-
tren excepcionales condiciones para 
la investigación».71 O, lo que es lo mis-
mo, tendrá por objetivo formar a una 
élite de pedagogos que ocuparían 
puestos estratégicos en el sistema, 
sin que esto afectase en lo sustancial 
a la estructura nacional de Escuelas 
Normales. En estos espacios acadé-
micos integrados en la Universidad 
«se cultivará la ciencia pura en todas 
sus ramas, incluso la pedagógica, y 
los progresos que se realicen servirán 
para mejorar el contenido y la marcha 
de las demás instituciones de cultura 
maternales, generales y profesionales 
mediante una adecuada difusión de 
los avances científicos».72

70 Antonio Gil Muñiz, Bases para la reforma de 
las normales» Revista de Escuelas Normales nº 
81-82 (1931): 113-120, 119.
71 María Victoria Jiménez Crozat, «Las conver-
saciones pedagógicas de La Granja» Revista de 
Escuelas Normales nº 83 (octubre), (1931): 11-13, 
12.
72 Ibíd.
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El decreto del 29 de enero de 1932 

que sentaba las bases de la Sección 
de Pedagogía resultó del agrado de 
la mayoría de asociaciones de nor-
malistas en España. En concreto la 
Asociación Nacional del Profesorado 
Numerario, que publicaba la REN, ma-
nifestó, por medio de su Junta Direc-
tiva, «su simpatía por la creación en la 
Universidad de Madrid, de la Sección 
de Pedagogía; con ello los estudios 
pedagógicos se elevan de nivel, y se 
facilita el que los aficionados puedan 
ensanchar sus conocimientos peda-
gógicos».73 La crítica que se realizó 
guardaba relación con que en la nue-
va institución no se mantendrían la 
“Cátedra de Ciencias del Hogar”, que 
ya existía en la Escuela Superior de 
Magisterio, y la de “Técnica de la Ins-
pección”, lo cual era percibido como 
un problema teniendo en cuenta que 
en la Sección de Pedagogía se forma-
rían los futuros inspectores. También 
se observó con reticencia el hecho 
de que, para obtener la licenciatura 
en Pedagogía, en el caso de quienes 
habían terminado los estudios en una 
escuela Normal, se requería de un pe-
riodo de tres años de formación com-
plementario. 

concLusIón
En los últimos veinte años dife-

rentes estudios se ha centrado en el 
proceso de reconstrucción del ámbito 
académico de la Pedagogía. A partir 
de estudios en perspectiva institu-
cional, que podrían catalogarse como 
de micropolítica académica, se ha 
analizado con detalle el modo en que 
la Pedagogía se reorganizó acadé-
micamente a partir de los años cua-
renta.74 En este artículo, lo que se ha 
73 Junta Directiva, «Al margen de lo legislado» 
Revista de Escuelas Normales nº 87 (febrero) 
(1932): 99.
74 Ver: Gonzalo Jover, Conrad Vilanou y Xavier 
Laudo, «Juan Zaragüeta y los orígenes de la Fi-
losofía de la Educación en España: un pedagogo 
entre dos mundos» Revista Española de Peda-
gogía  72, nº 258, (2014): 327-346; Antonio F. 
Canales «From Soul to Matter: the new Spanish 
Francoist pedagogy’s plunge into experimental 
pedagogy and the influence of Raymond Buyse» 
Paedagogica Historica 55, nº 3. (2019): 451-469 

pretendido es abordar el proceso de 
construcción de la Pedagogía como 
espacio académico universitario con 
base en las perspectivas e ideas que 
resonaron en dos revistas que abor-
daron en sus páginas esta cuestión a 
fondo, como fueron el BEN y la REN. 
Es decir, lo que se ha realizado es un 
análisis desde la historia intelectual, 
cuyo objeto de estudio es la intencio-
nalidad de las ideas expresadas en un 
momento histórico determinado.

Un primer plano de análisis ha lle-
vado a situar a importantes intelectua-
les vinculados al campo de la pedago-
gía que tomaron una posición dentro 
del debate sobre la integración de 
estructuras clave del magisterio en la 
Universidad y que así lo expresaron en 
diferentes textos publicados en el BEN 
y la REN. Entre los intelectuales más 
destacados cabe mencionar a Modes-
to Bargalló, Rodolfo Llopis, María de 
Maeztu y José Castillejo. Todos ellos 
partían de experiencias que habían ob-
servado en otros países. También eran 
intelectuales que desarrollaban tareas 
de gestión destacadas y que como 
resultado conocían los problemas es-
tructurales del sistema de formación 
de maestros en España. Para el desa-
rrollo de sus líneas de argumentación 
se sirvieron de convenciones lingüís-
ticas que tenías a su disposición tan-
to en el contexto pedagógico español 
como en el internacional. Ninguno de 
ellos puso en cuestión la necesidad de 
abrir espacios en la Universidad don-
de se consolidará la Pedagogía como 
ámbito académico propio. Sus diver-
gencias, más bien, estaban en el rol 
que tras la reforma pertinente debían 
desempeñar las Escuelas Normales. 
Mientras Bargalló y Llopis era partida-
rios del mantenimiento de la formación 
normalista, Maeztu y Castillejo ex-
presaron la necesidad de integrar por 
completo la formación de maestros en 
el sistema universitario.

y Antonio F. Canales y Yasmina Álvarez González 
«Las cátedras de la Sección de Pedagogía de la 
Universidad de Madrid bajo el primer franquis-
mo» Revista de Educación nº 389 (julio-septiem-
bre) (2020): 95-116.
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En el debate abierto en el BEN y la 

REN, fueron numerosas las alusiones 
a reformas o modos de estructurar la 
formación de los maestros en otros 
países. Como se ha mostrado, se han 
encontrado referencias a la situación 
en Francia, Bélgica, Austria, Alemania, 
Italia y Suiza. El actualizado conoci-
miento que se tenía de lo que sucedía 
al respecto en cada uno de estos paí-
ses fue resultado del número desta-
cado de pensionistas de la JAE que 
por entonces realizaban estudios en 
el campo de la Pedagogía especial-
mente en Europa. Estas experiencias 
fueron clave para el diseño del espa-
cio propio que terminaría ocupando la 
Pedagogía dentro de la universidad 
en España a partir de 1932. Especial-
mente significativa fue la influencia 
del Instituto J. J. Rousseau cuyo mo-
delo fue tomado como referencia para 
instaurar una Sección de Pedagogía 
dentro de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Central en 
febrero de 1932.

Observando el debate abierto, así 
como las referencias internacionales 
que fueron analizadas desde la REN, 
se puede concluir que la constitución 
de la Sección de Pedagogía a partir 
de 1932 fue una opción de consen-
so. La supresión íntegra del sistema 
de escuelas Normales fue descartada 
entonces. Con toda certeza, Rodolfo 
Llopis, buen conocedor de lo que la 
estructura normalista significaba a 
nivel político, social y pedagógico en 
España, fue el que frenó esta opción 
como Director General de la Primera 
Enseñanza a partir de 1931. Domingo 
Barnés, Director general de Bellas Ar-
tes, terminaría apoyando esta misma 
solución. Es posible interpretar que 
tanto Llopis como Barnés estaban 
dispuestos a observar en qué medida 
la nueva Sección de Pedagogía podía 
evolucionar con el paso del tiempo e 
ir poco a poco socavando el peso ins-
titucional y formativo que todavía las 
Normales tenían en el territorio espa-
ñol. La experiencia del Instituto J. J. 
Rousseau mostraba que un espacio 

de estas características, bien dota-
do a todos los niveles, podía hacer 
la función de ariete institucional que 
con el tiempo daría forma a un nuevo 
sistema de formación de los maestros 
más científico y racional. 

referencIas BIBLIogrÁfIcas
Armitage, David. «The Interna-

tional Turn in Intellectual History». En 
Rethinking Modern European Intel-
lectual History, editado por Darrin M 
McMahon y Samuel Moyn, 232-252. 
New York: Oxford University Press, 
2014. 

Bagur Taltavull, Juan. «La ultra-
nación orteguiana: una vía de com-
prensión del fenómeno transnacio-
nal a partir de la Razón histórica». 
Iberic@l, Revue d’études ibériques et 
ibéro-américaines nº 14 (2018): 105-
115.

Brehony, Kevin J. «Transform-
ing theories of childhood and early 
childhood education: child study and 
the empirical assault on Froebelian 
rationalism». Paedagogica Histori-
ca  45, nº4-5 (2009): 585-604, Doi: 
10.1080/00309230903100965

Bruno-Jofré, Rosa y Jover Olmeda, 
Gonzalo. «Los estudios de formación 
docente y pedagógica en Canadá 
y España: cambios programáticos e 
institucionales en el escenario de in-
ternacionalización de la educación», 
Revista de Educación, nº 347 (2008): 
397-417.

Canales, Antonio F. «From Soul 
to Matter: the new Spanish Francoist 
pedagogy’s plunge into experimental 
pedagogy and the influence of Ray-
mond Buyse». Paedagogica Historica 
55, nº 3. (2019): 451-469. Doi:10.1080
/00309230.2018.1560337

Canales, Antonio F. y Álvarez Gon-
zález, Yasmina. «Las cátedras de la 
Sección de Pedagogía de la Universi-
dad de Madrid bajo el primer franquis-
mo». Revista de Educación nº 389 
(julio-septiembre) (2020): 95-116. 



ENCUENTROS

A
R

TI
C

U
LO

Revista de Ciencias Humanas,Teoría Social y Pensamiento Crítico
N° 20 Enero – Abril (2024). PP: 99-117

115
Doi: 10.4438/1988-592X-RE-

2020-389-456
Casanova, Julián. Una violencia 

indómita. El siglo XX europeo. Barce-
lona: Crítica, 2020.

Castillejo, José. «Las lámparas de 
la obediencia, de la inquietud y de la 
tolerancia». Revista de Escuelas Nor-
males, nº 58, diciembre (1928): 322-
329, 326-327.

Catillejo, José. Guerra de ideas en 
España. Filosofía, política y educa-
ción. Madrid: Siglo XXI, 2019.

Comas, Juan. «Formación profe-
sional del magisterio». Revista de Es-
cuelas Normales nº 58 (diciembre), 
(1928): 331-332.

Comas Rubí, Fracesca y Sureda 
García, Bernar. «Joan Comas Camps 
i els seus estudis pedagògics a Gi-
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